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o existe una 
sola persona 
que no quiera 

que le vaya bien en su 
proyecto de vida y en 
sus emprendimientos.   
Así que este tema 
viene al encuentro y se 
abraza con los deseos 
de cualquier individuo 
en cualquier lugar.  
 

Se lee en el 
evangelio de Mateo:  

“A uno le dio 
cinco mil 
monedas de oro, 
a otro dos mil y a 
otro sólo mil, a 
cada uno según 
su capacidad. 

Luego se fue de 
viaje.                El 
que había 
recibido las cinco 
mil fue en 
seguida y 
negoció con ellas 
y ganó otras           
cinco mil.”  
Mateo 25:15-16 

 
Éste pasaje es el 

perfecto cuadro de 
alguien al que le fue 
bien en su emprendi-
miento.  Sirva esta 
porción de las 
Escrituras para 
colocarnos en el 

N 



 
3 

centro de esta 
temática.  

 
También, este 

pasaje es una eviden-
cia de que el deseo de 
Dios es que gestione-
mos nuestra vida de 
tal manera que las 
cosas que iniciemos 
nos salgan bien,  y que 
logremos multiplicar el 
bienestar y la 
bendición en toda 
clase de asuntos de 
nuestra vida.  

 
El Dios de la 

Biblia no es un Dios de 
pobreza, es un Dios de 
progreso.  
Además, la pasividad, 
la inconstancia y el 

conformismo, nunca 
serán virtudes; al 
contrario, la Biblia 
exalta la virtud del 
buen emprendedor, 
del que persevera y es 
constante en sus 
emprendimientos. 

 
Por ello,                          

la gran pregunta que 
uno se puede hacer 
respecto al porvenir 
es:¿Qué hacer de mi 
parte para que me 
vaya bien?                         
Y es importante 
encontrar la respuesta 
correcta, porque si tú 
y yo no hacemos lo 
que nos corresponde, 
todo se quedará en 
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una simple aspiración 
del corazón de Dios.  
Por consiguiente,                       
es pertinente hacer la 
siguiente pregunta y 
trabajar alrededor               
de ella. 

¿Qué hacer 
para que te 
vaya bien? 
 

Usa lo que tienes 
 

reo que esto debe 
ser una filosofía 

de vida de todos los 
seres humanos.                             
 

No podemos 
aspirar a tener algo 
más, si no estamos 

usando bien lo que ya 
tenemos. A todos se 
nos ha dado algo de 
parte del Cielo.  

 
En el caso del 

hombre de la historia 
fue una cantidad de 
dinero, con la sola 
intención de que 
negociara y 
multiplicara lo que se 
le había entregado.  En 
el caso tuyo,                    
tú has recibido un 
estado de salud,                
un estado mental,               
un marco de 
oportunidades y un 
escenario de vida que 
administrar.  
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Tu responsabili-
dad para con Dios es 
usar bien todo lo que 
tienes, todo lo que has 
recibido de Él. Así que  
deberías revisar tu 
propio escenario y 
preguntarte si estás 
usando lo que tienes, 
lo que Dios te ha dado.  

 
En la Biblia, a 

este concepto se le 
llama mayordomía. 
Este concepto se 
refiere a la 
administración que las 
personas ejercen con 
su vida. Hay quienes 
gastan su vida y 
desperdician 
capacidades y 

talentos, y nunca 
tienen éxito.  

 
Así que, si tú 

quieres que te vaya 
bien, comienza por 
usar lo que tienes. 
 

Activa tus 
capacidades 
 

odos tenemos 
capacidades en 

diferentes contextos. 
Lo importante es que 
cada cual las conozca y 
las active.  
 

Un ejemplo de 
alguien que aprendió a 
activar sus 
capacidades es Martha 
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Stewart, quien fue una 
mujer maltratada y 
luego abandonada por 
su esposo; pero sabía 
cocinar, decorar, 
cuidar plantas y otro 
tipo de cosas que no 
son extraordinarias, y 
alrededor de esas 
capacidades construyó 
un imperio de millones 
de dólares.  

 
Quizás tú te 

quejas de no haber 
nacido con un buen 
apellido o no tener 
cierto escenario social 
o económico de vida, 
cuando lo que verda-
deramente necesitas 
es activar tus capaci-
dades. Porque no 

necesitas ser genio o 
rico para triunfar, sino 
activar las capacidades 
que Dios te ha dado.  

 
Tenlo por segu-

ro,  si comienzas a 
activar tus capacida-
des,  ¡vas a triunfar! 

Actúa con 
prontitud 
 

o postergues 
nada; sobre 

todo, no postergues 
las cosas importantes.  
 

Si notas en el 
pasaje que leímos, el 
hombre que recibió 
aquella cantidad de 
dinero, enseguida se 
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puso a negociar.      
Eso tiene que ver con 
la prontitud para 
actuar, y nunca 
postergar.  

 
Dentro de los 

pecados que se 
mencionan en la Biblia 
están los de acción y 
los de omisión; éstos 
últimos tienen que ver 
con “no hacer” lo que 
se debe. La Biblia dice: 
Así que comete pecado 
todo el que sabe hacer 
el bien y no lo hace 
(Santiago 4:17).                     

 
Así que, hay 

quienes pecan por 
omisión o posterga-
ción, cuando dejan lo 

importante para más 
adelante. Estas 
personas engrosan la 
lista de los mediocres; 
son las que nunca 
triunfan y nunca serán 
cabeza, siempre 
estarán en la fila de los 
subalternos, porque 
para triunfar se 
requiere prontitud.  

 
Así que, si tú 

quieres que te vaya 
bien, no postergues lo 
importante y actúa 
con prontitud. 
 
 

Adopta un 
enfoque 
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negociador con 
tu vida 
 

l hombre de la 
historia no se le 

entregó una cantidad 
de dinero para meterla 
en el banco y vivir de 
los intereses… ¡No!, se 
le entregó para que 
negociara con ella.  
Es por ello que fue, 
negoció y multiplicó          
lo que tenía…                         
¡lo duplicó!  

 
Esto significa ver 

la vida como un 
negocio, sin pervertir 
el uso del término.  No 
significa ser un 
mercantilista que 

siempre busca sacar 
beneficio de todo. Me 
refiero por negociador 
a aquel que multiplica 
lo que tiene y no se 
dedica solamente a 
conservar.  

 
¡Cuántas perso-

nas no quieren correr 
riesgos!  Quieren que 
de algún lado les 
llegue todo lo que  
necesitan. Son 
personas que quedan 
en el anonimato y la 
mediocridad; por el 
contrario, los que 
tienen un enfoque 
negociador logran salir 
adelante.  
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Por ello, tú 
debes adoptar una 
actitud negociadora 
con la vida, si es que 
quieres salir adelante. 
 
 

Aprovecha el 
tiempo y las 
oportunidades 
 

uántas perso-
nas cuando ya 

tienen varias canas 
comienzan a pensar en 
qué hacer para ganar 
dinero o mejorar la 
condición de su 
familia!  
 

Éstas son 
personas que no 

aprovecharon el 
tiempo y las 
oportunidades.           
El libro de Eclesiastés 
dice que todos 
tenemos tiempo y 
oportunidad; el 
problema es que 
muchos no saben 
aprovecharlas.  

 
Hoy en día me 

dedico a las activida-
des eclesiásticas; 
cuando era joven, en 
la iglesia en la que 
participé por primera 
vez, me puse en las 
manos de aquel pastor 
que se convirtió en mi 
mentor cuando otros 
jóvenes sólo pensaban 
en pasarla bien. 
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Cuando este pastor 
salió de esa iglesia, me 
nombró pastor y 
presidente de toda la 
organización. Y yo no 
soy un genio, lo que 
hice fue aprovechar mi 
tiempo y mi oportuni-
dad.  

 
Entonces, si 

quieres triunfar, 
aprovecha el tiempo y 
las oportunidades. 

¿Qué 
obstáculos 
debes 
superar para 
que te vaya 
bien? 

 

Dios desea que 
gestionemos nuestra 
vida de tal manera que 
logremos multiplicar el 
bienestar y la 
bendición en todo en 
nuestra vida.  Lo 
leímos anteriormente: 

“A uno le dio 
cinco mil 
monedas de oro, 
a otro dos mil y a 
otro sólo mil, a 
cada uno según 
su capacidad. El 
que había 
recibido las cinco 
mil fue en 
seguida y 
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negoció con ellas 
y ganó otras 
cinco mil.”  
Mateo 25:15-16 
 

Sin embargo, 
según se lee en los 
siguientes versos del 
pasaje, no todos 
lograron negociar 
exitosamente las 
monedas recibidas. 
¿Qué les impidió 
obtener el bienestar y 
las bendiciones de 
multiplicar lo recibido 
de parte de su Señor? 
¿Qué obstáculos 
encontraron? 

Siempre 
tomando de referencia 
el pasaje en el 

evangelio de Mateo, 
encuentro los 
siguientes obstáculos: 
 
 

Los miedos 
 

odos enfrentamos 
miedos de diversa 

índole. Éstos toman 
forma según las 
circunstancias y las 
situaciones de cada 
persona.  
 

¿Cómo superar 
tus miedos, para que 
te vaya bien? Lo que 
tienes que hacer es 
encararlos. En lo que a 
miedos se refiere, sólo 
hay dos posibilidades: 
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o ellos te encarcelan, o 
tú logras vencerlos y 
superarlos.                            
Lo aconsejable es lo 
segundo; en vez de 
que te dominen, debes 
encararlos, vencerlos y 
superarlos.  

 
En todo 

emprendimiento de 
vida podrás encontrar 
miedos; pero podrás 
ampararte en la fe en 
Dios, y con Su ayuda 
superarlos. De lo 
contrario, no te será 
posible alcanzar el 
éxito. 

 

Los prejuicios 
 

ay veces, que la 
estructura 

mental de un individuo 
puede ser su principal 
enemigo;   no sus 
circunstancias y 
desafíos, sino los 
juicios negativos que 
ha preconcebido.  
 

Hay quienes 
piensan, por ejemplo, 
que no son tan buenos 
en un determinado 
campo, o que sólo 
sirven para ser 
segundos, o que la 
gente no los quiere o 
que los va a traicionar. 
Estos son prejuicios; 
son opiniones previas 
desfavorables acerca 
de algo que no se 
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conoce bien, son 
malas ideas concebi-
das con anticipación. 
Por sus prejuicios, una 
persona se dice cosas 
antes de que sean 
comprobadas con los 
hechos.  

 
Por otro lado, 

los prejuicios pueden 
nacer de una sola mala 
experiencia que se 
convierte en todo un 
enfoque de vida.   

 
Por ello, tienes 

que romper con los 
prejuicios. La vida 
tienes que descubrirla 
cada día. No puedes 
vivir en función de lo 
que te pasó ayer;                  

al contrario, debes 
pensar en qué nuevas 
oportunidades y 
desafíos tienes para 
hoy.  
 
 

Las inseguridades 
 

o hay nadie que 
esté absoluta-

mente entero, en lo 
que a autoestima se 
refiere. Por una razón 
u otra, la autoestima 
de una persona es 
lastimada, y eso la 
llena de insegura.  
 

Todos llevamos 
lastimaduras; algunas 
de largo plazo                    
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—desde la infancia por 
ejemplo—,  y otras 
más recientes. Ellas 
hacen que nuestra 
autoestima sea 
sumamente sensible y 
vulnerable.  

 
Lo importante 

es descubrir en qué 
áreas de la vida se 
tiene inseguridad.   
Hay quienes la tienen 
en la forma de actuar y 
por ello son aislados y 
taciturnos; otros 
expresan su 
inseguridad en las 
decisiones, y prefieren 
que sean otros 
quienes las tomen; 
otros las tienen 
respecto al futuro, 

éste les alarma y no 
quieren pensar ni 
anticiparse mucho a él 
ni considerarlo.  

 
Pero si tú 

quieres que te vaya 
bien, debes descubrir 
y superar todas tus 
inseguridades. 
 
 

Los antecedentes 
 

no se puede 
remitir a los 

antecedentes, tanto 
para triunfar como 
para no hacerlo.  
 

En la parábola 
—de la cual leímos un 
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extracto—, uno de los 
hombres no pudo 
hacer nada con lo que 
se le entregó porque 
se remitió a un mal 
antecedente.  

 
A veces es sabio 

remitirse al 
antecedente, pero 
otras veces no; porque 
éstos no 
necesariamente se 
tienen que repetir, y 
no debemos pensar 
que así será.            
Más bien, debemos 
aprender de los 
antecedentes y extraer 
sabiduría de ellos.                 
La sabiduría es utilizar 
correctamente el 
conocimiento.  

Hay quienes tienen 
conocimiento, pero no 
tienen sabiduría.  
 

Utilizar la 
experiencia que te 
dejan los antecedentes 
te potenciará para el 
éxito. Así que ten 
cuidado con los 
antecedentes, no sea 
que como el hombre 
de la parábola los 
analices de manera 
equivocada. 
 
 

Los pronósticos 
 

 veces uno lleva 
malos 

pronósticos al hacer 
A 
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un emprendimiento; 
pero, ¡cuántos han 
logrado éxito teniendo 
malos pronósticos!                      
Y, ¡cuántos han 
fracasado teniendo los 
mejores pronósticos! 
He visto gente con 
mucha capacidad, 
conocimiento, 
conexiones y 

oportunidades, pero lo 
que obtienen es puro 
fracaso, y otros que no 
tenían nada han 
alcanzado éxito. Así 
que no te dejes guiar 
por los malos 
pronósticos, porque 
no necesariamente 
significan que 
fracasarás. 

 
Este fascículo es parte de la serie REALIDADES, 
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